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Quiero empezar por agradecer a la Universidad de Sevilla sus numerosas muestras de colaboración con la Asociación de la Prensa, especialmente en este año 2009, en el que celebramos el  I Centenario de esta entidad.  Y sobre todo  quiero agradecer  en nombre de la Junta Directiva que presido la edición de este libro, que ha sido –creo- uno de los principales frutos de esa colaboración.

Nos encontramos ante un libro necesario para Sevilla, para la Universidad y para los periodistas.  

Para Sevilla, porque esta ciudad se comporta con quién la analiza, la estudia o la cuenta como si  fuese en sí misma un género periodístico. Sus eternas dualidades, sus contradicciones, sus encantos y sus miserias, junto a ese peculiar sentido de la vida que tiene su gente, han conseguido hacerla tan atractiva para sus cronistas que buena parte del mundo la entiende ya como una quimera. Tratar de describirla es como intentar explicar miles de secuencias sobre un mismo sueño,  envuelto en una extensa y variada  gama de sentimientos. Han sido y son muchos los periodistas y escritores que han tenido por vocación  ser “especialistas” en Sevilla, y en esa misma aspiración han sucumbido poetas, pintores, escultores, cineastas y artistas de todo tipo. Hablamos de gente que en general pretende interpretar Sevilla según entiende  lo que  pasa en esta ciudad  y del modo en que la ve a  través de su propia mirada.  Por eso, la información que se hace en Sevilla y sobre Sevilla en cada momento de su historia  adquiere aquí un valor fundamental, con el que el cronista o el artista de turno da cuerpo o perfila su dibujo de ciudad. Y esto ha sido así al menos en los últimos cien años.

Para la Universidad es también necesaria esta obra porque estos  últimos cien años de información en Sevilla  reflejan un análisis político, social y cultural  privilegiado, ya que se basa en  datos tan reales como la vida misma que se refleja en los  periódicos. Este libro contiene historia viva, redactada e incluso fiscalizada a veces, por sus propios testigos o protagonistas. Es el saber más real sobre el modo de evolución  de una ciudad en todos sus aspectos sociales, económicos y urbanos. Por eso la coordinación de este libro ha estado en todo momento en manos de tres prestigiosas profesoras de la Universidad  sevillana, Concepción Langa, Lorena Romero  y Mª José Ruiz Acosta. Y en su redacción han intervenido profesores y profesores-periodistas como Antonio Checa o Ramón Reig, además de Miguel Márquez y Marián Alonso.

Y es igualmente un libro fundamental para los periodistas sevillanos porque esta ciudad ha generado siempre mucha información, ha tenido y tiene un protagonismo periodístico sólo comparable al de las grandes ciudades españolas y, además, ha sido y es cuna de auténticos maestros del periodismo. Curiosamente, hasta este momento, nadie con anterioridad había realizado la tarea de recopilar, analizar y ordenar ese voluminoso y rico trabajo informativo de todo un siglo y ya iba siendo hora de hacerlo. Si decía al principio que era un libro necesario era, asimismo, porque aún no existía en los anaqueles de las librerías de manera tan completa y exhaustiva una publicación de esta envergadura. Es, hasta cierto punto, un volumen inédito en su género.    

Felicito a sus autores porque es un libro seductor y apasionante, bien escrito, bien documentado, riguroso y claro.  Sentarse a leerlo es como despertarnos el lóbulo del cerebro que almacena los bytes de la memoria histórica, o cómo ensanchar nuestra  corteza, también cerebral, esa que  guarda los estímulos sensoriales de lo que experimentamos personalmente, y que nos permite comprender y sentir como vivo lo que pasó hace años, a veces muchos años.

Un Siglo de Información en Sevilla es a mi juicio el legado más importante que la Asociación de la Prensa, en colaboración con la Universidad Hispalense, por supuesto, deja a la sociedad sevillana con motivo de la celebración de su Primer Centenario.  Es el libro estrella de la colección que con motivo de tal efemérides ha puesto en marcha nuestra Asociación. Una colección  que, en principio, incluye  una docena de volúmenes de los que seis ya están en librerías y el resto en proceso de edición. Un conjunto de publicaciones  que  los periodistas debemos seguir ampliando porque  refleja en definitiva lo que somos, lo que hemos sido, cómo hemos entendido y contado lo acontecido, nuestro saber hacer  individual o colectivo. Por eso me siento especialmente satisfecha de haber podido tener la suerte de impulsar esta mirada interna de los propios periodistas hacia nosotros mismos, hacia nuestro propio trabajo de todo un siglo con todos sus derroteros, anécdotas, inconvenientes y ventajas de cada época para el ejercicio del periodismo.

Pero no quiero terminar sin dejarme atrás algunos aspectos a tener en cuenta relacionados con el libro. Uno es la posible polémica que los datos que se recogen y ofrecen puedan generar, sobre todo cuando se trata de interpretaciones sobre situaciones concretas, basadas en el rigor desde luego,  en las que algunos de sus protagonistas o testigos siguen  vivos  y, obviamente,  disponen de su privilegiada y particular visión de los acontecimientos que aquí se narran. En todo caso creo, que, de producirse, bienvenida sea porque, estoy segura, será una polémica enriquecedora.

Otro aspecto es que para muchos veteranos periodistas lógicamente, este libro, a pesar de que acaba de nacer, puede saberles a poco, se les queda pequeño. La historia de un siglo de información en Sevilla (reuniendo eso sí la prensa, la radio y la televisión) da  para más de 365 páginas, algo con lo que ya contaban sus autores.  Convengamos en que éste es sólo el primer tomo de una historia del periodismo sevillano que aún conserva mucho que narrar y que desvelar. Hemos conseguido hoy reunir lo fundamental, el gran eje de lo que ha sido el periodismo en Sevilla desde 1909 a 2009. Nos quedan todavía muchos travesaños que explicar y encajar, hay  muchas  anécdotas que se han quedado en el tintero y habría, por qué no, que recordar también todas esas publicaciones más o menos periódicas y de duración indeterminada, ajenas a la  prensa oficial,  clandestinas o contestatarias a veces, pioneras en algunos casos, alternativas en otros, que también tuvieron su momento e intentaron con relativo éxito jugar su papel durante algunos años. Nuevos datos y detalles que, en definitiva,  también podrían contribuir a poner de relieve la variedad y riqueza de lo que es y ha sido  ejercer el periodismo  o informar en Sevilla.

Espero que este importante libro que hoy presentamos a la sociedad sevillana,  sea el principio de la mejor y más completa historia del periodismo que pueda hacerse en Sevilla entre profesores y periodistas.
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